
Asociación María
Mensaje de la Virgen María

Voz y Eco de los Mensajeros Divinos
www.mensajerosdivinos.org

Martes, 19 de febrero de 2013
MENSAJE PARA LA VIGILIA DE ORACIÓN, RECIBIDO EN EL CENTRO MARIANO DE AURORA,
PAYSANDÚ, URUGUAY, TRANSMITIDO POR LA SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA A LA VIDENTE
HERMANA LUCÍA

Amadísimos hijos,

Este es un día que Mi Corazón aguarda con especial alegría, por ser el encuentro semanal con Mis
grupos marianos.

Pedí que se reunieran los martes, Mis queridos, para que el fuego de la oración se mantenga
encendido en sus corazones, para que todos Mis grupos marianos encuentren un espacio para
renovarse Conmigo y, a través de esta oración, en la cual todos se pueden encontrar, sus corazones
sean colmados y sustentados unos por otros, creando la unidad que el Señor tanto espera de los seres
humanos.

Este es un mes de grandes impulsos; por eso Mi Corazón desea estar cada vez más cerca de Mis
hijos. 

El Señor los observa con especial atención en estos tiempos. Por eso, Mis queridos oferten sus vidas
al Creador. Entreguen en Sus Manos misericordiosas toda aflicción, angustia y miseria de todos los
aspectos que puedan estar viviendo en este tiempo. El universo aguarda que este sea el tiempo de
los cambios definitivos en sus corazones. Este deberá ser el momento en que la oración fervorosa
comience a hacerse carne en sus seres.

Fue así, a través de la oración fiel al Creador, que el Verbo se hizo carne en Jesús. Tanto Él se
elevaba al Padre que, en un momento, el Padre estaba con Él permanentemente.

Este es el verdadero camino de la oración, para que puedan estar en Dios todo el tiempo y convertir
así, sus corazones y sus faltas.

Si ayunan con sinceridad, en una oferta verdadera al Creador, si pueden confesarse con Mi Hijo,
entregando sin miedo sus miserias en las Manos del Redentor, y si oran diariamente Conmigo, hijos
Míos, enseguida encontrarán la transformación definitiva.

Por eso, es necesario oración y persistencia; persistir en el Propósito de Dios y en las aspiraciones
verdaderas de sus corazones, aquellas que los conducen a los Brazos del Creador.

Estén orantes y vigilantes siempre. Así podrán percibir Mi Presencia y Mi auxilio en momentos de
necesidad.

Estoy con Mis amados hijos.

Les agradezco por responder a Mi llamado a la vida de oración.

María, Madre de la Divina Concepción de la Trinidad


